
Cuando una pared presenta manchas, pintura abombada o un olor persistente a cerrado, la tentación

habitual es buscar una solución rápida. Se repinta, se aplica un producto antihumedad o se ventila más a

menudo. A veces el problema parece mejorar durante unas semanas. Luego vuelve, casi siempre con más

fuerza. Esa secuencia se repite en viviendas particulares, locales comerciales, comunidades de propietarios

y edificios rehabilitados. El motivo es sencillo: tratar el síntoma sin identificar el origen rara vez funciona.

En el diagnóstico de humedades, la precisión importa más que la rapidez aparente. No basta con confirmar

que hay agua o exceso de vapor en un cerramiento. Lo decisivo es saber de dónde viene, cómo se desplaza,

qué materiales afecta y si el proceso sigue activo. Ahí es donde la combinación de termografía infrarroja y

medición marca una diferencia real. Una técnica permite ver patrones térmicos anómalos. La otra aporta

datos objetivos sobre la presencia y el nivel de humedad en materiales concretos. Juntas, reducen mucho el

margen de error.

En obra y en inspección técnica hay una regla que conviene no olvidar: una imagen térmica por sí sola no

diagnostica una humedad, igual que un medidor aislado no siempre explica su causa. La primera orienta. La

segunda confirma, matiza y acota. Cuando se utilizan de forma coordinada, el resultado no es solo una

detección de humedades más fiable. También permite emitir un informe de humedades útil para decidir una

reparación, reclamar a un seguro o planificar una rehabilitación con criterio.

El problema de diagnosticar por intuición

Las humedades se parecen entre sí más de lo que parece a simple vista. Una filtración lateral puede dejar

una mancha similar a la de una condensación repetida. Una fuga en una bajante oculta puede generar moho

en una esquina aparentemente fría. Una pared con puentes térmicos puede dar lecturas engañosas si no se

interpreta bien el contexto ambiental. Por eso, detectar humedades con precisión exige algo más que

experiencia visual.

He visto casos en los que se demolió un baño entero buscando una fuga que en realidad procedía de una

fachada fisurada en la vivienda superior. También situaciones inversas: se culpó a la lluvia porque la mancha

estaba cerca de una ventana, pero el verdadero origen era una tubería empotrada con una pérdida mínima y

constante. El coste de equivocarse no es menor. Se pierde dinero en reparaciones inútiles, se alarga el

problema y, en entornos habitados, aumenta el riesgo de moho oculto y deterioro estructural superficial.

La humedad, además, no siempre aparece donde nace. Puede migrar por capilaridad, por gravedad o por

termografía humedades difusión de vapor. Puede concentrarse en una cámara, detrás de un trasdosado o

bajo un pavimento flotante sin delatarse claramente en superficie. Esa humedad oculta es la que más

errores provoca, porque obliga a leer indicios indirectos.

Lo que realmente muestra una termografía infrarroja

La termografía infrarroja no ve agua. Ve temperatura superficial. Esta precisión conceptual es importante

porque evita una mala interpretación muy extendida. Una cámara termográfica humedades detecta

diferencias térmicas en la envolvente o en elementos interiores. Si una zona se enfría por evaporación, por

pérdida de aislamiento o por circulación de agua, la imagen térmica reflejará una anomalía. El trabajo técnico

consiste en interpretar si esa anomalía responde a humedad, a un puente térmico, a una corriente de aire, a

una sombra térmica o a una combinación de factores.

https://www.google.com/search?kgmid=/g/11njpdq4zn


En una inspección termográfica bien hecha no se dispara la cámara y ya está. Hay que conocer la

orientación del paramento, la temperatura interior y exterior, la humedad relativa, el momento del día, la

inercia térmica del material y la historia reciente del edificio. Una pared de ladrillo macizo no se comporta

igual que un tabique ligero con trasdosado de yeso laminado. Tampoco responde igual una terraza expuesta

al sol que un muro medianero.

Cuando la humedad está activa, la termografía humedades suele revelar áreas más frías, a veces con bordes

difusos y geometrías compatibles con recorridos de agua. En filtraciones por cubierta, por ejemplo, es

frecuente observar patrones irregulares que no siguen la modulación del sistema constructivo. En cambio,

en problemas de condensación superficial, la anomalía térmica acostumbra a localizarse en puentes

térmicos, rincones fríos, encuentros de fachada con forjado o zonas con poca circulación de aire.

La ventaja de la termografía infrarroja es doble. Primero, permite explorar superficies extensas con rapidez y

sin abrir cerramientos. Segundo, ayuda a seleccionar con criterio dónde medir, dónde hacer una cata si

resulta necesaria y qué hipótesis tiene más sentido.

Medir para confirmar, no para adivinar

La medición de humedad en paredes y otros elementos constructivos introduce lo que la imagen térmica no

puede ofrecer por sí sola: una verificación cuantitativa o semicuantitativa en el material inspeccionado.

Según el caso, se utilizan medidores por resistencia, por capacitancia, sondas de profundidad o equipos

específicos para condiciones ambientales. No todos sirven para lo mismo y esa elección también influye en

la fiabilidad del diagnóstico de humedades.

Los medidores de superficie son muy útiles para comparar zonas secas y húmedas del mismo material.

Funcionan bien como herramienta de contraste y trazado. Sin embargo, pueden verse afectados por sales,

densidad del soporte, armaduras cercanas o acabados superficiales. En muros con yesos antiguos o

revestimientos muy alterados, una lectura alta no siempre equivale a contenido de agua real en la

proporción que uno imagina. Por eso la medición debe interpretarse dentro del sistema constructivo y nunca

de forma aislada.

Cuando se combinan lectura ambiental, inspección termográfica y medición directa, el diagnóstico gana

mucha solidez. Si la cámara señala una anomalía fría y el medidor confirma humedad en esa área, la

hipótesis se refuerza. Si la imagen térmica muestra un punto frío pero la medición no detecta humedad,

quizá estamos ante un puente térmico o una falta de aislamiento. Si la pared registra valores altos sin

contraste térmico claro, puede haber humedad interna estabilizada, sales higroscópicas o una lectura

alterada por el soporte. Esa es la diferencia entre inspeccionar y simplemente mirar.

Por qué la combinación de ambas técnicas funciona mejor

La razón principal es que cada método compensa las limitaciones del otro. La termografía infrarroja localiza

patrones y orienta la búsqueda. La medición discrimina, confirma y aporta detalle material. En la práctica,

esto reduce las falsas alarmas y los falsos descartes, que son los dos errores más caros en un servicio de

detección de origen de humedades en barcelona o en cualquier otra ciudad.

Barcelona, por ejemplo, presenta un parque edificatorio muy diverso. Conviven fincas antiguas con muros

macizos, edificios de mediados del siglo XX con soluciones constructivas mixtas, rehabilitaciones recientes

y viviendas próximas al mar con una exposición ambiental específica. En ese contexto, una inspección de

humedades seria no puede apoyarse en una sola lectura visual ni en un único instrumento. La proximidad al



litoral, la ventilación natural variable, las medianeras, las terrazas transitables y las instalaciones envejecidas

generan patologías que se superponen.

Un caso típico es el de una habitación con moho en la cara interior de un muro exterior. A simple vista,

muchos lo atribuyen a condensación. A veces lo es. Pero no siempre. Con una cámara termográfica

humedades puede verse si el enfriamiento responde a un puente térmico continuo o a una zona localizada

compatible con filtración. Después, la medición ayuda a verificar si el contenido de humedad del soporte

supera lo esperable para una condensación superficial esporádica. Esa combinación evita obras

innecesarias y mejora la propuesta de reparación.

Qué señales suelen justificar una inspección técnica

Hay síntomas que justifican pedir una revisión antes de que el daño avance. Algunos parecen menores, pero

conviene tomarlos en serio, sobre todo si se repiten tras pintar o si cambian con las estaciones.

manchas que reaparecen en el mismo punto o se expanden con el tiempo

pintura hinchada, yeso reblandecido o zócalos deteriorados

olor a humedad persistente, incluso tras ventilar

aparición de moho oculto o visible en esquinas, armarios o tras muebles

suelos o paredes anormalmente fríos sin explicación clara

Lo importante no es solo la presencia del síntoma, sino su patrón. Una mancha que sube desde la base de

un muro sugiere un escenario distinto al de una marca alrededor de una bajante o al de pequeños puntos

negros en un dormitorio orientado al norte.

Casos donde la termografía ayuda mucho, y casos donde no basta

La inspección termográfica es especialmente útil en filtraciones por cubiertas, fugas en circuitos de agua

caliente o fría, pérdidas asociadas a instalaciones empotradas, puentes térmicos, condensaciones y

defectos de aislamiento. También funciona muy bien para revisar grandes superficies de techo y paredes sin

necesidad de intervención destructiva inicial. En locales comerciales y comunidades, donde el tiempo y la

invasividad importan, esto tiene mucho valor.

Ahora bien, hay situaciones donde la imagen térmica puede ser menos concluyente. Si no existe contraste

térmico suficiente entre la zona afectada y su entorno, la anomalía puede pasar desapercibida. También

puede ocurrir en humedades antiguas ya estabilizadas, en materiales con fuerte inercia o cuando la

climatología ha homogeneizado demasiado las temperaturas. Una lluvia reciente puede ayudar en algunos

casos de filtración exterior, pero también complicar la lectura si todo el paño está enfriado de forma

bastante uniforme.

Otro límite frecuente aparece en cerramientos con revestimientos muy reflectantes o en superficies con

radiación solar directa. La cámara lee radiación infrarroja, y eso obliga a controlar bien el momento de la

inspección. Un técnico con experiencia evita interpretar como patología lo que solo es efecto de

soleamiento, reflexión o ventilación puntual.

La medición de humedad en paredes aporta contexto material

En rehabilitación, una misma lectura puede tener significados diferentes según el soporte. Un revoco de cal

con sales no se comporta igual que un enlucido de yeso moderno. Un muro de piedra con morteros



tradicionales absorbe y libera humedad de otra manera que un cerramiento de bloque con pintura plástica.

Por eso, cuando se habla de medición de humedad en paredes, la palabra clave es contexto.

Un buen técnico no se limita a marcar números. Compara sectores sanos y sectores sospechosos, busca

gradientes, relaciona alturas, revisa encuentros constructivos y analiza si la humedad parece ascendente,

lateral, puntual o difusa. En muros con capilaridad, por ejemplo, es habitual encontrar un patrón de mayor

lectura en la franja baja, con descenso progresivo en altura. En fugas localizadas, en cambio, las lecturas

suelen concentrarse en un área menos regular, a veces asociada a una instalación concreta.

Ese contexto es el que permite pasar de la mera detección de humedades a un diagnóstico de humedades

razonado. Y ahí se decide casi todo: si hace falta reparar una tubería, impermeabilizar una terraza, mejorar

la ventilación, corregir un puente térmico o abrir un tramo muy concreto para confirmar un recorrido.

Humedad oculta y moho oculto, el binomio que más se subestima

No toda humedad visible genera moho, y no todo moho aparece en zonas evidentes. En viviendas

amuebladas, con armarios pegados a fachadas frías o trasdosados con poca ventilación, el moho oculto es

más frecuente de lo que muchos propietarios imaginan. A veces no se ve hasta que el olor se vuelve claro o

aparecen síntomas respiratorios molestos en los ocupantes. Otras veces se descubre al mover un mueble o

durante una reforma menor.

La inspección de moho requiere prudencia diagnóstica. El moho puede deberse a condensación, pero

también a filtraciones lentas o a humedades atrapadas en capas interiores. Una inspección termográfica

permite revisar si la zona afectada coincide con un punto térmicamente débil. La medición, por su parte,

ayuda a saber si el soporte mantiene humedad activa. Si la pared está seca y solo aparece una superficie

fría en invierno, la estrategia será una. Si hay humedad material sostenida, será otra muy distinta.

He visto dormitorios donde el problema parecía de ventilación deficiente y, en efecto, había condensación

estacional. Pero también otros en los que, detrás de un cabecero, una microfiltración desde el encuentro de

fachada con carpintería llevaba meses alimentando una colonia de moho invisible desde la estancia. Sin

revisar con instrumentos, ambos casos podían confundirse.

El valor de un informe de humedades bien hecho

Cuando un cliente pide una inspección, casi siempre necesita algo más que una respuesta verbal. Necesita

un informe de humedades claro, útil y defendible. Eso es especialmente importante si hay que coordinar

varios oficios, reclamar responsabilidades, negociar con una aseguradora o decidir una inversión en

rehabilitación.

Un informe técnico de calidad no debería limitarse a mostrar fotos bonitas de la cámara. Tiene que explicar

qué se observó, en qué condiciones se inspeccionó, qué mediciones se realizaron, qué hipótesis se

descartan y cuál es el origen más probable de la patología. También conviene que refleje limitaciones de la

visita, porque no todos los diagnósticos tienen el mismo grado de certeza sin catas o sin seguimiento

temporal.

Un informe de humedades útil suele incluir, como mínimo, estos elementos:

descripción de los síntomas y localización exacta de las zonas afectadas

imágenes visibles y térmicas interpretadas, no solo adjuntadas

resultados de medición y comparación entre áreas sanas y sospechosas



diagnóstico probable del origen y del mecanismo de la humedad

recomendaciones de intervención y, si procede, de verificación posterior

Ese último punto se pasa por alto con frecuencia. Hay reparaciones que exigen comprobación posterior,

porque eliminar el origen no seca automáticamente el material en pocos días. Un muro puede tardar

semanas o meses en estabilizarse, según espesor, ventilación, temperatura y sales presentes. Confundir

humedad residual de secado con fallo de reparación es un error clásico.

Qué diferencia a una inspección profesional de una visita superficial

La diferencia no está solo en el equipo, aunque el equipo importa. Está en el método. Una inspección

profesional empieza antes de sacar la cámara. Se pregunta por la antigüedad del síntoma, por su

estacionalidad, por obras recientes, por instalaciones cercanas, por orientación y por cambios en el uso del

espacio. Luego se recorre la zona, se observan patrones, se buscan relaciones entre estancias y se valora si

hay elementos estructurales o de instalaciones implicados.

Después viene la lectura instrumental, que no debería hacerse de forma automática. En termografía

humedades, la configuración de emisividad, la distancia, el ángulo y la presencia de reflejos cuentan. En

medición, importan el tipo de soporte, el acabado y la profundidad probable del problema. Finalmente, todo

eso se cruza con la lógica constructiva del edificio.

En una finca antigua de Barcelona, por ejemplo, es habitual encontrar muros heterogéneos, encuentros

reformados varias veces y soluciones de impermeabilización parciales. Ahí un diagnóstico apresurado falla

con facilidad. Un buen servicio de detección de origen de humedades en barcelona debe saber leer ese tipo

de complejidad sin prometer certezas instantáneas donde no las hay.

La termografía ahorra aperturas innecesarias, pero no reemplaza el
criterio

Uno de los grandes beneficios de la termografía infrarroja es que evita abrir donde no toca. En reformas, eso

supone ahorro de tiempo, suciedad y coste. En viviendas habitadas, además, reduce molestias. Sin

embargo, hay que decirlo con claridad: la cámara no sustituye la comprensión del edificio. Solo la mejora.

A veces se detecta una anomalía muy clara en el techo de un baño y parece lógico atribuirla a la ducha del

piso superior. Pero si el trazado térmico coincide mejor con una bajante vertical y las mediciones en el

encuentro lateral son mayores, el diagnóstico cambia. Ese tipo de matiz es el que separa una inspección

seria de una demostración tecnológica.

También ocurre lo contrario. Hay clientes que esperan que todo problema de humedad se vea “brillante” en

pantalla. No siempre es así. Algunas humedades activas apenas se manifiestan térmicamente en ciertas

condiciones. Por eso el valor está en combinar técnicas y, sobre todo, en interpretar bien los resultados.

Qué esperar tras localizar el origen

Localizar el origen no siempre significa resolver de inmediato. Significa saber qué reparar y con qué

prioridad. Si la causa es una fuga de instalación, lo urgente será detener el aporte de agua. Si es

condensación, habrá que trabajar sobre ventilación, aislamiento y hábitos de uso. Si hay filtración por

fachada o cubierta, convendrá revisar encuentros, fisuras, remates y puntos singulares antes de plantear

tratamientos cosméticos.



En muchos casos, después de reparar el origen se recomienda seguimiento. La pared puede seguir

mostrando señales visuales mientras seca. El olor puede tardar en desaparecer si hay materiales porosos

muy cargados. Y si existía moho oculto, habrá que sanear correctamente las superficies afectadas, no solo

secarlas. La secuencia importa: primero eliminar la causa, después secar, limpiar o sustituir si hace falta, y

solo al final reponer acabados.

Elegir bien el método es elegir bien la solución

Hay una relación directa entre calidad del diagnóstico y coste final de la reparación. Cuanto más preciso es

el diagnóstico de humedades, menos improvisación hay en obra. Menos aperturas al azar, menos

tratamientos genéricos, menos repintados inútiles. Esto, que parece obvio, sigue siendo una de las

principales fuentes de gasto innecesario en patología de la edificación.

La combinación de inspección termográfica y medición no es una sofisticación gratuita. Es una forma de

trabajar con más evidencia y menos intuición. Permite detectar humedades con mayor precisión, distinguir

humedad activa de secuelas pasadas, separar filtraciones de condensaciones y ubicar mejor la humedad

oculta. También mejora la calidad del informe de humedades, algo decisivo cuando hay varios agentes

implicados o cuando la decisión técnica tiene consecuencias económicas importantes.

Quien ha visto abrir tres veces la misma pared por no afinar el diagnóstico aprende pronto una lección

básica: el mejor arreglo no es el más rápido, sino el que empieza entendiendo bien el problema. En

humedades, pocas cosas ofrecen un punto de partida tan sólido como la suma de termografía infrarroja y

medición bien interpretadas.


